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LA HERÁLDICA, CIENCIA AUXILIAR DE LA HISTORIA: 
ALGUNOS CASOS PRÁCTICOS 

MANUEL MONREAL CASAMAYOR* 

BREVES CONSIDERACIONES 
Si la Heráldica constituye, en general, una ciencia de gran interés social...  
Si fue la piedra fundamental del edificio feudal...  
Si la nobleza impregnó la vida toda del medievo con sus hechos de armas, 

con la posesión de inmensos señoríos, con la construcción de fortalezas, pala- 
cios, monasterios, iglesias...  

Y si la nobleza, su calidad y condiciones se reflejan en el blasón... 
¿Es posible sin el concurso de la Heráldica tener una idea viva y clara de 
la Edad Media?  

Si el blasón aparece en grabados y pinturas, en portadas de libros, bande- 
ras, tapices y reposteros...  

Si le vemos esculpido en piedra ornando fachadas e interiores de notables 
construcciones y casas solariegas o colocado en monumentos funerarios y 
laudas sepulcrales...  

Si embellece las vestimentas eclesiales y objetos de culto o tallado en 
madera corona un retablo o está pintado en los plintos del mismo...  

¿Es posible estudiar bien la historia o el arte si la Heráldica no acude en 
auxilio del investigador proporcionándole cauces de búsqueda interesantes, 
a menudo concluyentes, para datar un monumento o conocer el mecenas que 
lo encargó?  

La respuesta: «No es posible». Y en consecuencia, siguiendo a G. 
Eysenbach1 diremos que:  

La Ciencia Heráldica es indispensable a los estudios históricos y arqueológicos 
propiciando con sus formas, símbolos y signos conocimientos no escritos, o que 
completan el documento, con ese lenguaje épico, poético y siempre misterioso que 
del blasón se desprende. 

           *  Miembro del Consejo Asesor de Heráldica y Simbología de Aragón. P.° de Cuéllar, 15, 10.° 
E - 50007 Zaragoza. 

          1   Histoire du blasón, Tours, A. Mame et Cie., 1848. 
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De ahí la importancia que el conocimiento de la Heráldica tiene para gene- 
alogistas, historiadores, arqueólogos, arquitectos, sigilógrafos, numismáticos, 
vexilólogos, etc., sin olvidar a los artistas: Pintores, escultores, grabadores y 
restauradores ni a escritores, poetas, críticos de arte o anticuarios. 

Expuesto lo apodíctico, terminaremos con una arenga justificable por tra- 
tarse de la Ciencia Heroyca. 

Muchos han querido matar esta ciencia, unos físicamente como en la 
Revolución Francesa, sobre todo a partir de 1793, y otros ignorándola en sus 
investigaciones. 

¡Vana porfía!, afirma Modesto Costa y Turell2 pues la nobleza y su cir- 
cunstancia está representada en el blasón, el blasón es una de las fases de la 
historia y la historia no muere jamás. 

Veamos, por vía de ejemplo, la ayuda que la Heráldica presta al investigador 
en los casos concretos que a continuación presentaremos, casos que en alguna 
de sus conclusiones, si los elementos que se manejan no están absolutamente 
claros para una indubitable interpretación, y a pesar de las justificaciones que se 
den, siempre estarán sujetas a un superior criterio, al que me someto. 

I 
MONASTERIO DE CASBAS: RECREACIÓN DEL ESCUDO 

DE DOÑA ANA ABARCA DE BOLEA 
En el invierno de 1993 el Instituto de Estudios Altoaragoneses, de la 

Diputación Provincial de Huesca, prepara los últimos detalles de la publica- 
ción Vigilia y Octavario de San Juan Bautista de Da Ana Francisca Abarca de 
Bolea, cuya edición, introducción y notas corre a cargo de la Doctora Da Ma 

de los Ángeles Campo Guiral, dentro de la Colección Larumbe. En todos los 
números de la colección es costumbre que en la página 4 aparezca la foto o el 
retrato del personaje de que se ocupa la publicación. En este caso, a falta de 
retrato, se piensa en colocar el escudo de armas de Da Ana. 

Después de un primer contacto telefónico recibo, del Servicio de 
Publicaciones del I. E. A. de fecha 9 de Noviembre de 1993 una comunicación 
en la que se me pide la recreación de este escudo, cuya fotografía me envían 
y que presento en la figura 1. 

Este escudo apareció, como estaba previsto, en el volumen 6 de Larumbe, 1994. 
 

EL PERSONAJE 

Doña Ana Francisca Vicentia Abarca de Bolea y Mur, nacida en Zaragoza 
en 1602 en el seno de una noble familia, interesante personalidad literaria del 
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barroco aragonés, fue monja cisterciense del monasterio de Santa María de 
Casbas (Huesca), donde vivió desde la edad de tres años hasta su muerte con 
más de 84 (en el año 1686 probablemente) y en el que desarrolló una intensa 
actividad literaria que, aunque casi ignorada en el pasado, hoy, dada a cono- 
cer, goza de un justo reconocimiento. 

La linajuda familia de los Abarca de Bolea se formó con el enlace de un 
Abarca (tenidos por descendientes del Rey Sancho Abarca), D. Alonso, con 
la hija única que quedaba de la rama directa de los Bolea, Da Juana Bolea, 
dando lugar a los Abarca de Bolea, diferenciados desde entonces de los 
Abarcas y de los Boleas. 

HERÁLDICA ECLESIÁSTICA 

Aunque el origen de las armerías fue en un principio un signo de exclusi- 
va distinción militar, los clérigos, aunque exentos de armas, pero hijos de 
nobles poseedores de armerías, las empiezan a usar a finales del siglo XII, sien- 
do lo más característico de las mismas los timbres con las insignias propias de 
su dignidad, jurisdicción y cargo (tiara y llaves para los papas, mitra, báculo, 
capelos, cruces, etc. para los demás). 
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Las primeras armas que adoptan los clérigos son las de los blasones genti- 
licios de su familia, que pueden usar puras, aún sin ser los primogénitos, pues 
por su calidad se extinguen en ellos al carecer de descendientes, al menos legí- 
timos; lo mismo sucede con las mujeres, que tampoco las transmiten. 

Advirtamos a continuación que las leyes del blasón no parecen haberse 
hecho para componer las armas de eclesiásticos y religiosos en general, pues 
normalmente estos optan por la libre elección de las mismas, componiéndo- 
las con una mezcla de armas familiares con armas de devoción particular lo 
que provoca, no pocas veces, un recargamiento excesivo que impide identifi- 
car fácilmente el escudo con el personaje. 

EL ESCUDO DE ARMAS 

Si existiera para Casbas una publicación como la dedicada al monasterio 
sanjuanista de Sigena, Sigena: blasones de su historia (Huesca, Instituto de 
Estudios Altoaragoneses, 1988) de José Luis Acín y María José Pallarés, care- 
cería de sentido este pequeño estudio pues tendríamos el escudo de Da Ana 
perfectamente representado y acompañado de un sencillo árbol genealógico 
de la profesa. 

El modelo de organización del escudo de armas de Da Ana lo podemos ver 
en la citada obra (p. 30) para la monja de Sigena Da Antonia Sanguino y 
Minuarte, año 1677, hija de Francisco Sanguino y Royo y de Antonia Minuarte 
y Escolano, cuya fotografía reproducimos en la figura 2, cedida amablemente 
por D. José Luis Acín Fanlo. El escudo es igualmente partido, donde van, en la 
primera partición las armas de Sanguino cortadas con las de Royo y en la 
segunda, las armas de los Minuarte cortadas con las de los Escolanos. 

La carencia de una publicación similar para Casbas se suple con el cono- 
cimiento del escudo de armas de Da Ana, colocado en el ábside del lado del 
Evangelio de la iglesia del monasterio, policromado, aunque bastante dete- 
riorado por el paso del tiempo, lo cual sí justifica este modesto escrito. 

Este escudo, así como el de su sobrina, Da Francisca Bernarda Abarca 
Villalpando, monja también en Casbas, se encuentran pintados en la pared 
ocupando las albanegas del arco del retablo barroco de la Virgen de Gloria, 
patrona del monasterio, sufragado conjuntamente por ambas religiosas, 
según puede deducirse de los listeles que sostienen dos ángeles, desde el cen- 
tro del arco de medio punto del retablo, y que llevan los nombres de ambas 
religiosas sobre cada uno de sus escudos. 

Conocemos de este retablo su estilo barroco, la fecha de su ejecución en 
1683, según puede verse en el medallón pintado en la pared sobre el centro 
del arco y en medio de los ángeles con los listeles; también sabemos la per- 
sonalidad de las mecenas. Lo sabemos pues casi todo. 
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Figura 2

Lo que vamos a tratar de identificar son las armas de los cuarteles del 
escudo de Da Ana al objeto de recrearlo, para lo cual nos serviremos de la 
fotografía del mismo tomada para este fin y después, con auxilio de la gene- 
alogía y de la heráldica, asignarlos a los linajes de los que procede la autora 
del libro que se publica. 

Existe, que sepamos, una anterior recreación del escudo de Da Ana, 
publicado en la biografía  Da Ana Abarca de Bolea de Ma de los Ángeles 
Campo Guiral (Colección «Los aragoneses» del Departamento de Cultura 
y Educación, Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1993 en su página 
119) que reproducimos en la figura 3 y que aparece tal cual en el Heraldo de 
Aragón de 6 de Junio de 1997 en un artículo de Lola Campos dedicado a 
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Figura 3. Escudo de Ana Francisca Abarca de Bolea 

Ana Francisca Abarca de Bolea, dentro de una serie titulada «Aragoneses 
en la Historia». 

Quiero recordar que en una jornadas sobre «El Císter. Órdenes Religiosas 
Zaragozanas», Zaragoza 1985, patrocinadas por la Institución «Fernando el 
Católico», participó la abadesa de Casbas Da Regina Vidal Celma, que pre- 
sentó una comunicación y que ya me mostró esta recreación del escudo, 
entendiendo por mi parte que ella era la autora, aunque no lo puedo afirmar 
rotundamente, después del tiempo transcurrido. 

A) BOCA Y CUARTELAMIENTO. 

El escudo tiene forma de corazón, apuntado en la base y hendido en el jefe 
(ver figura 4) y va partido en palo; en la primera partición, que llamaremos 
(A), van las armas aportadas por los Abarca de Bolea (armas paternas); en la 
segunda (B) las armas de los Mur (armas maternas). 
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La partición (A) va a su vez cortada; en la parte superior las armas de la 
masculinidad, Abarca de Bolea, y en la segunda cortadura las de la feminidad 
(Castro Pinós); en el escusón deberán ir las principales armas del linaje pater- 
no o las personales, o las de devoción propias de un religioso. 

El deterioro de la pintura no nos impide identificar los cuarteles 1° y 4.° 
con las cinco quinas, en plata, de Portugal; en el 2.°, sobre azul, una torre de 
oro; en el 3.°, de gules, león rampante y contornado de oro; en el 5.°, el escu- 
són, la parte más deteriorada y por tanto de reconocimiento menos fácil, 
viene medio cortado y partido y de momento dejaremos su interpretación 
para el final, después de estudiadas las genealogías de los linajes; en el 6.°, 
en campo de azur, estrella de seis puntas de oro con flámula hacia el cantón 
siniestro de la punta y en el 7.° cuartel, de oro, van tres piñas de sinople pues- 
tas en palo. 

En el 8.°, comienzo de la cortadura inferior y que es un jefe, van los palos 
de gules, en oro, de Aragón. 

En la partición (B) y en campo de gules, águila bicéfala, de sable, corona- 
da de oro, sosteniendo, a modo de escudete en el pecho, un muro de oro de 
tres almenas. 

B) ASIGNACIÓN DE ARMAS 

Disponemos de tres genealogías de los Abarca de Bolea (Castillo Genzor, 
Ángeles Campo Guiral y Linajes de Aragón) que nos permitirán, a partir del 
tatarabuelo, asignar o conocer el linaje de cada cuartel de (A). 

Tatarabuelo: Fernando de BOLEA, casado con María de PORTUGAL. 
Bisabuelo: Íñigo de Bolea y Portugal, casado con Bernarda CLIMENT. 
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Abuelo: Bernardo de Bolea y Climent, casado con Jerónima de CASTRO 
PINÓS, de la Casa de los condes de Guimerá. 

Padre: Martín Abarca de Bolea y Castro Pinós, conde de Las Almunias, 
casado con Ana de MUR en segundas nupcias. 

Hermanastro: En primeras nupcias había casado el padre con Ana 
Fernández de Heredia y de Híjar, de la Casa de los Condes de Fuentes. De 
este primer matrimonio tuvieron a Martín Abarca de Bolea y FERNÁNDEZ 
DE HEREDIA, que sigue la Casa, y que fue el primer Marqués de Torres. 

De esta genealogía deducimos que los cuarteles 1.° y 4.°, con las armas rea- 
les de Portugal los trae el escudo por el enlace de su tatarabuelo con María de 
Portugal (bisnieta del rey Don Pedro I de Portugal); el 2.° es Bolea primitivo; 
el 3.°, león rampante que de momento desconocemos de quién procede, aun- 
que bien podría provenir del enlace del bisabuelo con Bernarda Climent, que 
según otros se llamaba Bernarda Blázquez (o Velázquez) Climent, pues los 
Blázquez traen entre otras armas un león rampante de oro, en campo de 
gules, siniestrado de una caldera ; la caldera se habría suprimido. 

Sí sabemos que ya lo trae su hermanastro Martín en su escudo de armas, 
que se presenta en la figura 5; el 6.°, la estrella con flámula que antes fue sol, 

Figura 5
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por concesión de Pedro III, y antes la estrella de ocho puntas de los Antillón 
por Da N. Antillón, hija de D. Sancho de Antillón, que tuvo un hijo de Jaime 
I, bastardo pero finalmente reconocido, Fernán Sánchez y de Castro, por la 
villa de Castro que le dio el Rey su padre para formar con Estadilla la baro- 
nía de Castro; el 7.°, con las piñas de los Pinós ; el 8.°, con el Señal Real de 
Aragón, es un jefe como quedó dicho y así va dibujado en este escudo, pues 
jefe era en el escudo de armas (el campo de gules con un sol de oro) que Pedro 
III concedió a su sobrino el II Señor de la Baronía de Castro, D. Felipe de 
Castro, en agradecimiento por haberle salvado la vida de un moro que lo iba 
a alancear en una escaramuza en el Soto del Cinca.3 

El apellido Castro Pinós procede de la unión, en 1369, de la Casa Real de 
Castro (Da Aldonza de Castro, su 6a señora) con la de Pinós (D. Bernardo 
Galcerán de Pinós y Fenollet). 

En la partición (B) van las armas de los Mur, pero concentrando en un solo 
cuartel las armas de los Mur propiamente dichas (un muro de oro con cinco 
almenas) y las de los Pallás (águila bicéfala de sable, coronada de oro, con 
escudete de oro y bordura de gules, en el pecho), al sustituir el escudete de 
oro por el muro de cinco almenas, ya que ambos emblemas del linaje de los 
Mur van unidos en los escudos de armas de sus miembros (aunque siempre 
en cuarteles diferentes) por las alianzas, aunque ya tienen sus antecedentes 
remotos en la reconquista de Muro (de Roda) por un hijo del Conde Bernat 
Roger de Pallás4 que cambió el Pallás por el Mur, haciéndose llamar el hijo del 
conquistador Artal de Mur. 

Pasemos finalmente a identificar el escusón, que va sobre el todo de la pri- 
mera cortadura de (A) y que aparece medio cortado y partido a su vez (ver 
figura 6) como ya se ha dicho. Sabemos que en él deben ir las armas princi- 
pales del padre de Da Ana, D. Martín Abarca de Bolea. 

En el 1.° cuartel apreciamos una torre en campo de oro con algo delante; 
en el 2 °  una torre de plata (?); en el 3.°, de gules, adivinamos dos abarcas de 
oro puestas en palo y faja. ¿Y por qué estas asignaciones a los cuarteles si ape- 
nas, salvo el 2 °  cuartel, se aprecian? Por la sencilla razón de que los cuarteles 
1.° y 2.° deben corresponder a los Bolea y el 3.° a los Abarca porque las for- 
mas y sobre todo los esmaltes eso nos indican. 

Por tanto el 1.° cuartel será en campo de oro, torre con su puente levadizo 
o rastrillo de sable, armas de los Bolea descendientes de los Torres (Íñigo y 
Martín) que cambiaron el Torres por Bolea, a partir de la conquista del casti- 
llo de Bolea, hoy Puibolea, ocurrida sobre 1038. El 2 °  cuartel forma parte de 
las armas de los Bolea, descendientes así mismo de los Torres, y que conjun- 
tamente en un mismo escudo, partido, se colocaron como escusón en las 

3 Según refiere Gregorio García Ciprés en Linajes de Aragón, vol. III, p. 273. 
4 Sebastián Monserrat, Linajes de Aragón, vol. VI, p. 27. 
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Figura 6

armas compuestas de estos Boleas (no confundir con los Bolea de la villa de 
Bolea). La torre o castillo con el puente levadizo puede representarse con la for- 
taleza completa o naciente por su mitad del flanco diestro, con puente levadizo; 
incluso es posible que no lleve fortaleza y aparezca solamente un rastrillo. 

Las armas de los Abarca aquí representadas llevan ya el campo de gules 
(anteriormente lo traían de azur) por concesión real a D. Alfonso Abarca, que a 
las órdenes de Jaime I participó en la conquista de Murcia (1266), donde perdió 
un ojo a causa del impacto de una saeta; en memoria de lo cual se dice que con- 
cedió el monarca este cambio de esmaltes para D. Alonso y sus descendientes. 

Nótese que el escusón lleva Bolea cortado de Bolea y partido de Abarca, lo 
que indica que el Bolea (1a partición) prima sobre el Abarca (2a partición del escu- 
són) cuando debería ser lo contrario. La razón está en que los Bolea en el momen- 
to del enlace con los Abarca eran más importantes, lo que produjo que los des- 
cendientes de D. Alonso y de Da. Juana se apellidaran inicialmente Martínez de 
Bolea (el Martínez por Martín, padre de Da. Juana) y después solamente Bolea 
como puede verse en la sencilla genealogía antes citada, terminando por apelli- 
darse Abarca de Bolea, pero sólo a partir de D. Martín Abarca de Bolea y Castro 
Pinós que fue el primero del nuevo linaje que puso el Abarca en su sitio. 

Pasemos a ocuparnos del timbre del escudo, que consiste en una corona 
marquesal, que puede parecer de uso inapropiado, pues su padre era conde 
de Las Almunias y no marqués, que lo fue su hermano, a no ser que timbra- 
ra su escudo por alusión al mismo. 

Como tenante, y sólo en el lado siniestro del escudo, trae un angelote. 
El resumen de todo lo anteriormente escrito queda reflejado en el escudo 

que presentamos en la figura 7, que es el que aparece en la publicación 
«Vigilia y Octavario ...», y en el escudo a todo color, figura 8, que por prime- 
ra vez aparece impreso en este número de Emblemata. 
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Figura 7 

Figura 8 
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II 
IGLESIA PARROQUIAL DE LA ZAIDA 

IDENTIFICACIÓN DEL ESCUDO APARECIDO EN SU FACHADA 

Previstas las obras de rehabilitación y acondicionamiento de la iglesia 
parroquial de la localidad zaragozana de La Zaida, ha aparecido en la facha- 
da, dentro del atrio, un escudo de piedra que se pretende identificar. 

El señor alcalde, D. Enrique Castillón Arpi, hace una primera gestión 
para recabar datos y se dirige al Archivo Histórico Provincial, cuyo director, 
D. Javier Cañada Sauras, lo remite a mi persona comenzando así una rela- 
ción, primero por teléfono y luego por carta de fecha 19 de mayo de 1999 que 
me decide a intentar la identificación del escudo cuya fotografía se me envía 
(figura 9). 

Figura 9 
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EL ESCUDO 

Inicio la andadura investigadora con el sólo recurso de la fotografía que 
reproduce un escudo de piedra sobre soporte rectangular de dimensiones 70 
cm de base por 85 cm de altura y que describo así, con la limitación que supo- 
ne la falta de policromía: Escudo cuadrilongo rectangular de base semicircu- 
lar, forma clásica española, cuartelado en cruz (figura 10). 

1.° cuartel, cuartelado a su vez en cruz: 1.° y 4.° con dos palos recortados, 
2.° y 3.° sin muebles. 

2.° cuartel, parece tratarse de dos lobos puestos uno sobre otro. 
3.° cuartel, una cadena en orla. 
4.° cuartel, cuatro palos recortados. 
Al timbre corona real abierta. 
Con estas descripciones paso a consultar el Diccionario Heráldico de 

Gregorio García Ciprés (Huesca, 1916). 
1.°) Buscando por bastones (palos) encuentro estas armas como las del primer 

cuartel que corresponden a los Urriés: cuartelado, l . ° y  4.° de 
plata, dos bastones de gules ; 3.° y 4.° de gules pleno. 

2.°) Si, como parece, el segundo cuartel trae dos lobos uno sobre otro, al no 
conocer los esmaltes puede corresponder, inicialmente, a uno de estos 
linajes: Gurrea o López de Gurrea, López de Santaolarieta, Eraso o 
Villalobos.  

3.°) No figura ningún linaje con una cadena en orla.  
4.°) Inequívocamente corresponde este último cuartel al Señal Real de 

Aragón: en campo de oro, cuatro palos de gules.  
 

Figura 10 
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Estos palos así como los del primer cuartel van recortados debido sin duda 
a una licencia que se permitió el artista que los esculpió. 

Desde el punto de vista heráldico poco más puede hacerse de momento 
por lo cual recurriremos a la historia y a la genealogía. 

EL PROCESO INVESTIGADOR 

a) LA HISTORIA 

No conociendo la existencia de ninguna historia local paso a consultar, de 
Antonio Ubieto su Historia de Aragón: Los Pueblos y los Despoblados, II, 
Zaragoza, Anubar, 1985, de donde tomo estos datos que pueden servirnos al 
fin que perseguimos. 

LA ZAIDA (Z): Encomienda de la Orden del Temple en 1185. 
Propiedad de la tierra:  En 1462 de los Ximénez Cerdán. 
                                         En 1610 de Baltasar de Gurrea. 
En lo eclesiástico: Obispado de Zaragoza, parroquia dedicada a San José. 

En la Gran Enciclopedia Aragonesa poco o nada aprovechable encuentro, 
salvo que las fiestas mayores son en honor de San Roque y las patronales en 
honor de Santa Bárbara. 

Ya conocemos por lo que antecede tres linajes relacionados con La Zaida: 
URRIÉS, XIMÉNEZ CERDÁN y GURREA. Las armas de Ximénez Cerdán no 
figuran en el escudo, pero si las de los Urriés y Gurrea en los cuarteles 1.° y 2.° 

b) LA GENEALOGÍA 

Es el momento de la consulta de las genealogías y comienzo por la de los 
Urriés por tener en mi biblioteca una de las obras más adecuadas para ello 
como es la Genealogía de la Casa de Urriés del Marqués de Quinto de Ebro, en 
la que dice el autor que no trata de describir la historia de la Casa, sino de 
compendiar de manera abreviada su genealogía, tomada de los archivos de la 
Casa, de varios autores y de otras fuentes, lo que para nosotros es suficiente, 
pues nos da las referencias precisas para identificar este escudo. 

Los Urriés, luego Jordán de Urriés, procedían de Francia, llegando a 
España en el año 778, según Bartolomé Leonardo de Argensola, fundando 
para perpetuar su nombre el lugar de Urriés, cerca de Sangüesa, unos cien 
años más tarde de su llegada a España, y tomando por armas el escudo de los 
palos de gules según una leyenda parecida a la de Wifredo el Belloso para los 
palos de Aragón, siendo aquí la sangre del caballero vencido la que el Conde 
de Rosellón, tintos los dedos de su mano en ella los marcó en el arnés de D. 
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Pedro Jordán de Urriés (primero que usó el Jordán con Urriés), caballero que 
salió en defensa del honor de la hija del Conde. Esto ocurría por el año 820, 
cuando todavía no se conocía la heráldica. 

Empezamos el estudio de esta genealogía por donde más nos interesa. 
D. Pedro de Urriés Arbea y Pomar. Premurió a su padre el VII Señor de la 

Peña en 1560. Casó con Da. Catalina Añués y Navarra, hermana del Marqués 
de Cortes. Le sucedió su hijo 

D. Carlos Urriés Arbea y Navarra, VIII Señor de La Peña. Matrimonió con 
su prima hermana Da. Leonor de Navarra, hija del Marqués de Torres; le 
sigue su hermano 

D. Pedro de Urriés Arbea y Navarra, IX Señor de La Peña y XII de la Baronía 
de Ayerbe, que heredó de su tío Hugo de Urriés, uniéndose así las dos baro- 
nías tanto tiempo separadas. Casó con otra Navarra, Da Juana, de la misma 
familia. Murió en 1632 y le sucedió su hijo. 

Ya tenemos pues en la primera partición del escudo (cuarteles 1.° y 3.°), la 
justificación de sus armas: Urriés en el 1.° y Navarra en el 3.° aunque la cade- 
na aligerada de los eslabones en cruz y aspa y de la esmeralda central, supo- 
nemos que por comodidad del artista. 

Pero ¿cómo los relacionamos con La Zaida? 
Avanzando en la genealogía nos detenemos en el XII Señor de La Peña y 

XV de Ayerbe D. José Benito de Urriés Arbea y Martínez de Marcilla que suce- 
de a su padre D. Pedro Jerónimo de Urriés Agustín y Navarra a la muerte de 
éste en 1696, y que a sus principales títulos de Señor de las baronías de La 
Peña y Ayerbe se añaden los de Señor de las Villas del Castellar, Torres de 
Berrellén y La Zaida. 

Ya tenemos el encaje: un Urriés señor de La Zaida. 
Si seguimos profundizando en D. José Benito a través de una obra muy 

laudatoria del R. P. José Antonio de Hebrera (Predicador General, ex defini- 
dor y cronista de la Santa Provincia del Reino de Aragón, ex secretario gene- 
ral de la Orden Franciscana...), dedicada a D. José Domingo Benito, su nom- 
bre completo, en 1701, podemos leer que nuestro personaje casó con la seño- 
ra Da Josefa Francisca de GURREA CASTRO y ARAGÓN, (de la que no tuvo 
sucesión masculina, al morir muy joven el único hijo varón), hija de D. 
Francisco Luis de Gurrea y Aragón y de Da Josefa Antonia Ximénez Cerdán y 
Gurrea, (según otros Gurrea y Ximénez Cerdán) señora de La Zaida, Torres 
de Berrellén y El Castellar, estados que hereda su hija Josefa Francisca y que 
aportó al matrimonio. 

El marqués de Velilla de Ebro dice de D. José Domingo Benito que era 
señor de La Zaida pero no dice que lo era como consorte, ya que en su 
Genealogía... «nada hemos dicho de las líneas femeninas que entraran en la 
familia pues hubiera resultado más bien la explicación de un árbol genealó- 
gico, con todos sus entrantes, que no cabría en los límites del trabajo que nos 
hemos propuesto hacer» (p. 65). 
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Por otra parte con este enlace se justifica el traspaso de la propiedad de la 
tierra (señalada por Antonio Ubieto) de los Ximénez Cerdán a los Gurrea. 

C) CONCLUSIONES 

Ya tenemos los apellidos encajados en sus cuarteles: el Urriés, el primero 
y principal; el Navarra que llega a la Casa de Urriés por continuados enlaces 
lo que permite que D. José Domingo Benito usara estas armas como 8.° nieto 
del Rey D. Carlos II de Navarra (1349-1387). 

En la segunda partición del escudo estudiado (2.° y 4.° cuarteles) van, 
como mandan las leyes heráldicas, las armas de la esposa, Da. Josefa Francisca 
de Gurrea Castro y Aragón; el Gurrea con sus lobos y los cuatro palos de 
gules de Aragón. 

Esta señora tiene entre sus ascendientes, de los que procede por línea 
directa, a los Duques de Villahermosa, Condes de Luna, Casa Real de Castro 
y a los Vizcondes de Ebol, Condes de Ribagorza, Duques de Luna, así como 
a la «rica hembra» Da. María López de Gurrea, señora de la Casa de Gurrea, 
condesa de Ribagorza. Murió esta ilustre dama en Zaragoza, en 20 de Junio 
de 1699, siendo enterrada en Ayerbe en el panteón de la Casa del convento de 
Santo Domingo. 

Las relaciones con estas familias pueden estudiarse en la Historia 
Genealógica y Heráldica de la Monarquía Española de Francisco Fernández de 
Bethencourt, vol. III, pp. 564-65. 

Finalmente citaremos el timbre del escudo, que consiste en una corona 
real abierta, haciendo referencia probablemente al origen real de ambos 
cónyuges. 

D) EPÍLOGO 

Con el estudio que antecede quedan perfectamente identificados el escu- 
do y los personajes que lo crearon para que fueran sus armas representativas, 
aunque un escudo de armas no sólo nos da la identidad de su titular o titula- 
res sino que también, a través de sus muebles, esmaltes, timbres, etc., nos 
narra la peripecia histórica de los linajes que en él van representados. 

Lo colocaron entre otros lugares en el atrio de la iglesia parroquial de La 
Zaida, figura 12, de la que eran Señores, sin duda para indicar su mecenazgo, 
y que el Ayuntamiento, superadas las relaciones de vasallaje, quiere realzar y 
adornar en la próxima restauración con una placa alusiva para mejor conoci- 
miento de la historia local y enriquecimiento de su cultura. 

La placa alusiva podría componerse con esta leyenda: 
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Figura 11. Torre de la iglesia parroquial de San José (desaparecida) 

III 
PARROQUIAL DE ARÁNDIGA: 

LOS ESCUDOS DE LAS PECHINAS DE LA CÚPULA 

D. José Ignacio Calvo Ruata, Técnico del Servicio de Restauración de la 
Diputación Provincial de Zaragoza, en calidad de Historiador del Arte reali- 
za un «Informe Histórico-Artístico» de la iglesia parroquial de San Martín de 
Tours de la localidad zaragozana de Arándiga en abril de 1992. 

El historiador y experto en arte comienza su informe con la tipología del 
templo: Iglesia de nave única con cinco tramos y capillas entre los contra- 
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fuertes; habla de la obra de mampostería con aplicaciones de ladrillo; sigue 
con la torre cuadrada, se ocupa del tejado... y pasa al interior citando los enlu- 
cidos, las molduras, las yeserías que ornamentan los arcos perpiaños y tora- 
les, las bóvedas de medio cañón, los lunetos, etc. 

Llegados a la cúpula viene el turno de la Heráldica, pues en las pechinas 
aparecen grandiosos y bien ejecutados en yeso, cuatro escudos prácticamen- 
te iguales, de forma cuadrangular, apuntados en la base y con ligeras conca- 
vidades entre el centro y los extremos del jefe. Su fotografía se corresponde 
con la presentada en la figura 12. 

¿A qué personaje pertenecen las armas de los escudos de las pechinas? 
José Ignacio recurre al amigo heraldista, que con mucho gusto pone 

manos a la obra. Visito la iglesia, fotografío los cuatro escudos y el resultado 
de mi investigación es éste: 

REFERENCIAS HISTÓRICAS 

El historiador aporta los siguientes datos: 
a) El actual templo, bajo la advocación de San Martín de Tours, sustituyó 

al antiguo de N.a S.a de Huerta, según referencias de la visita pastoral 

Figura 12 
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en tiempos del arzobispo Fray Juan Cebrián, en abril de 1660: «Íttem 
mandamos hagan reparar la Yglesia de Na Sa de Güerta...» . Y en la visi- 
ta del arzobispo D. Juan Sáenz de Buruaga de 1771, al citar la «Yglesia 
parroquial del Señor San Martín», la describe tal cual es hoy (interior- 
mente), sin encontrar ningún defecto y alabando el buen estado gene- 
ral del templo, lo que indicaba su no lejana construcción. 

Ya tenemos, pues, una primera aproximación de la fecha de la cons- 
trucción del templo: después de 1660 y antes de 1771. 

b) En 1665 la condesa de Morata Da Ana Martínez de Luna5 vende, el 16 
de mayo, a D. Francisco Antonio Sanz de Cortés, el Condado de 
Morata con los lugares de Morata, Illueca, Gotor, Chodes, Arándiga, 
Villanueva de Jalón y Purujosa, concertándose en el contrato que el 
Condado no pasaría a propiedad efectiva de D. Francisco Antonio 
hasta la muerte de Da Ana, que ocurrió en 1670. 

Añadamos, para justificar la construcción de este templo, que los 
nuevos condes de Morata, por compra, sabedores de que los parientes 
de Da. Ana Polonia se alzarían contra esta venta, pues era demasiado 
rica la herencia vendida, iniciaron, ya desde D. Francisco Antonio, una 
serie de obras (palacio de Morata, iglesia de Morata, un puente sobre el 
río Jalón, como más llamativas, etc.) donde invirtieron ingentes sumas 
de dinero para hacer inviable la retroventa, si perdían el juicio inter- 
puesto, contra los Villaverde, por los presuntos herederos de Da. Ana 
Polonia (duques de Villahermosa, condes de Sástago y de Montijo). 

Este juicio fue finalmente fallado a favor de la Casa de Villaverde en 
1768, siendo IV marqués D. José María Sanz de Cortés y López de 
Tejada. 

c) D. Francisco Antonio Sanz de Cortés (1623-1686) fue nombrado mar- 
qués de Villaverde por merced del Rey Carlos II el 1 de abril de 1670. 

INVESTIGACIÓN HERÁLDICA 

A) LOS ESCUDOS 
Son cuatro, como ya se ha dicho y descrito, prácticamente iguales. Ninguno 

de ellos va policromado salvo la cruz de Santiago que los acola, aunque el gules 
(rojo) un tanto desvaído por sus casi tres siglos de existencia. Van timbrados con 
corona marquesal, aceptablemente representada (cuatro florones, vistos tres, 

5 Según Castillo Genzor, en su obra Aragón, historia y blasón de sus pueblos, villas y ciudades, 
no fue esta señora, sino su hija Ana Apolonia Manrique de Lara y Luna, IV condesa de Morata, 
muerta sin sucesión, la que vendió. 
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intercalados de doce perlas, visibles seis, puestas de tres en tres sobre pequeños 
puntos que las levantan del círculo engastado de piedras preciosas y perlas). 

La corona ya nos indica un marqués como mecenas. Naturalmente un 
marqués de Villaverde. 

B) LAS GENEALOGÍAS 

Nos valemos del trabajo Zaragoza y el Capital Comercial: La Burguesía mer- 
cantil en el Aragón de la segunda mitad del siglo XVII, Zaragoza, D. G. A., 1990, 
Premio de Investigación «Ciudad de Zaragoza» en su V Edición (1987) de D. 
José Ignacio Gómez Zorraquino, de donde extraemos los siguientes datos: 

D. Domingo SANZ de CORTÉS, infanzón-mercader (†1646). 
Casado con Ana María BORAU. Le sigue su hijo... 
D. Francisco Antonio Sanz de Cortés y Borau, V Conde de Morata y I 

Marqués de Villaverde en 1670 (†l686). Casado en primeras nupcias con Da. 
Juana Isabel COSCÓN (infanzona). Le sigue su hijo... 

D. José Antonio Sanz de Cortés Borau y Coscón, II Marqués de Villaverde y VI 
Conde de Morata, Caballero de Santiago, muerto en 1713. 

Casado con Da María Antonia FERNÁNDEZ de HEREDIA MENDOZA y 
CERDÁN (†l748). Continúa al frente de la Casa su hijo Miguel. 

Ya no seguimos con la genealogía, pues consideramos es suficiente para 
la asignación de armas, ya que con estos enlaces podemos afirmar que el 
escudo pertenece al II Marqués de Villaverde, aunque luego lo razonare- 
mos, siendo los Marqueses D. José Antonio Sanz de Cortés Borau y Coscón 
y su esposa D.a María Antonia Fernández de Heredia Mendoza y Cerdán, 
casados en 1680. 

C) LOS CUARTELES. 

Está dividido, el campo del escudo, en ocho porciones propias del cuarte- 
lado de las armas familiares de ocho apellidos (figura 13). Lo describiremos 
como escudo partido en palo: 1 ° ,  que llamamos (A), cuartelado a su vez en 
cruz con las armas de la masculinidad, apellidos del Marqués, y el 2.°, (B), con 
los apellidos de la esposa, también cuartelado en cruz. 

Observemos, no obstante, que la genealogía no aporta más que seis ape- 
llidos, tres por cada consorte, faltando por lo tanto dos apellidos para com- 
pletar el cuartelado: un Sanz de Cortés y el Liñán como veremos. 

Comparando los cuatro escudos (no todos están bien conservados), sus 
piezas, figuras y esmaltes, nos dicen después del estudio de cada cuartel que 
podemos asignarlos a estos linajes. 

172 VI (2000)



La Heráldica, ciencia auxiliar de la Historia

Figura 13 

En la partición (A): 1.° cuartel, Sanz de Cortés ; 2.°, Sanz de Cortés- 
Villaverde ; 3.°, Coscón y 4.°, Borau. 

En la partición (B): 1.° cuartel, Fernández de Heredia ; 2 ° ,  Cerdán ; 3.°, 
Liñán y 4 ° ,  Mendoza. 

SANZ DE CORTÉS 

Armas: En campo de azur, barra (traversa), de oro, acompañada en lo alto 
de tres estrellas de ocho puntas de plata, puestas 2-1. 

Nota: Los tratadistas que describen estas armas ponen invariablemente, 
en vez de barra, banda (cotiza); pero los Marqueses de Villaverde aquí, y en 
otros escudos que conocemos, ponen barra en vez de banda. Esto puede verse 
en los escudos policromados a que haremos posterior referencia, sitos en la 
parroquial de Gotor y pertenecientes a esta familia. En éstos se observa algu- 
na brisura (diferenciación) en este cuartel y en el de los Cerdán. 

SANZ DE CORTÉS-VILLAVERDE 

Armas: De plata, un pino de sinople, terrasado de lo mismo, del que 
pende una caldera de sable, lado diestro, y al pie del mismo dos lobos de 
sable, afrontados. 

Nota: Como se ve, son armas diferentes del Sanz de Cortés primero. La 
caldera en otros escudos de este linaje va siniestrada. 
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COSCÓN 

Este cuartel nos causó algún problema de identificación, por dos razones: 
La primera porque podría corresponder a un Sanz de Cortés, que trae un árbol 
de sinople en campo de plata, con la banda o barra y las estrellas, ya descrito. 
La segunda razón, porque el Coscón normalmente trae un coscojo en sus 
armas, que es un arbusto frondoso, pero que nunca adquiere porte arbóreo. 

Consultados los nobiliarios, constato que otros Coscón, en Aragón, traen 
de oro una encina de sinople, arrancada, que es además propio de los mar- 
queses de Villaverde y que coincide con los escudos de la parroquial de Gotor, 
en los que el campo de ese cuartel va de oro y no de plata, como es el caso del 
cuartel con el árbol de los Sanz de Cortés. 

Así pues, estos Coscón traen por armas: en campo de oro, encina de sino- 
ple, desarraigada. 

BORAU 

Armas: De azur, castillo de oro, con tres torres ardientes y en la puerta dos 
alanos, de su color, afrontados y mirando al fuego de las torres. 

Nota: El campo de azur es el que figura en los escudos de Gotor y es el que 
adoptamos, aunque en algunos armoriales lo ponen de sinople y aun de púr- 
pura. 

FERNÁNDEZ DE HEREDIA 

Armas: En campo de gules, cinco castillos de plata, puestos en aspa. 

CERDÁN 

Armas: En plata, monte de azur, sumado de una flor de lis del mismo color 
acostada de dos gallos, así mismo de azur, crestados y barbelados de gules, 
picados y armados de oro, puestos afrontados sobre los pétalos de la flor; en 
lo alto estrella de dieciséis rayos (sol), de gules. 

LIÑÁN 

Este cuartel, sin policromar, podía corresponder de entrada a cuatro o 
cinco linajes: Vidaurre, Liñán, Monteagudo, Barrientos, Ruiz de Moros, etc. y 

174 VI (2000)



La Heráldica, ciencia auxiliar de la Historia

ninguno de ellos figuraba en las genealogías utilizadas. En vista de lo cual 
indagué en los linajes de las alianzas; esta búsqueda dio su fruto en las gene- 
alogías de los Condes de Contamina, de cuya Casa procedía Da. María 
Antonia, y allí estaba el apellido compuesto Fernández de Heredia Liñán, que 
heredó el III Marqués de Villaverde y VII Conde de Morata, D. Miguel Sanz 
de Cortés, de su madre Da. María Antonia Frenández de Heredia Mendoza y 
Cerdán, hija de los Condes de Contamina, Marqueses de Bárboles y 
Castelflorido... 

¿Qué había ocurrido?, que la acumulación de apellidos compuestos había 
propiciado que algunos de ellos se aligerasen, tal el de Liñán, que no apare- 
cía ya entre los de Da. María Antonia y mucho menos, naturalmente, en los de 
su hijo, el III Marqués de Villaverde. 

Armas: En campo de oro, faja de gules. 

MENDOZA 

De fácil identificación. 
Armas: Escudo cuartelado en sotuer, 1.° y 4.° cuarteles, de sinople, banda 

de oro, remplida de gules, o si se quiere, de sinople, banda de gules, fileteada 
de oro; en el 2.° y 3.°, de oro pleno (faltan las letras AVE MARÍA - GRATIA 
PLENA, en los flancos, y en letras de azur, que no figuran en ninguno de los 
cuatro escudos estudiados). 

CONSECUENCIAS DE ESTA INVESTIGACIÓN. 

Finalicemos, recopilando lo que en este estudio heráldico hemos conse- 
guido: 

1) Identificar los escudos de armas como los del II Marquesado de 
Villaverde. 

2) Como consecuencia, conocer los nombres de los mecenas que constru- 
yeron el templo a sus expensas. 

3) Datar la construcción del templo en un espacio de unos 30 años, algo 
más preciso que los datos aportados por las visitas pastorales de los 
arzobispos de Zaragoza que abarcaban un espacio de tiempo de 111 
años, pues independientemente de los documentos que hablen de la 
ejecución de la obra, su coste, los maestros constructores..., que todavía 
no han aparecido, cada experto acudirá a su especialidad (arqueología, 
estilos artísticos, pintura, materiales empleados, heráldica, etcétera). 
En este caso la Heráldica, siguiendo el proceso descrito nos dirá que 
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puesto que el matrimonio entre D. José Antonio y Da. María Antonia se 
celebró el año 1680, a partir del cual se compondría el escudo de armas 
estudiado, y que el señor marqués murió en 1713, la iglesia parroquial 
sería construida en ese período de unos 30 años a caballo entre dos 
siglos. Por consiguiente diremos que la construcción de la iglesia parro- 
quial de Arándiga es de finales del siglo XVII y principios del XVIII. 

4) Recrear los escudos que, policromados, presentamos al final de este 
estudio en la figura 14. 

Figura 14. Armas del II Marqués de Villaverde, D. José Antonio Sanz de Cortés Borau y Coscón 
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